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Introducción

Los poblados históricos en el estado de Michoacán son escenarios de la introducción de una nueva arquitectura que rompe con su tejido tradicional. Esta arquitectura, a menudo y erróneamente considerada réplica de arquitectura estadounidense, es una muestra de nuevas maneras de concebir al individuo en relación con la comunidad como resultado de la pertenencia a grupos migrantes. La vivienda, como símbolo de diferencia, se erige para contrastar con el tejido histórico. El fenómeno, en términos arquitectónicos, gesta una arquitectura de gran expresividad que retoma elementos diversos en composiciones fantásticas. A la vez se gesta un espacio interior que en poco atiende las necesidades tradicionales lo cual da como resultado el uso continuado de estructuras preexistentes (la cocina tradicional, el fogón, etc.) o bien, la adaptación de la familia a los nuevos espacios mediante cambios en sus patrones de uso del espacio en estrecha relación con prácticas cotidianas.

El fenómeno ha dado lugar a diversos intentos de explicación, destacando entre ellos, el culpar a la migración de los cambios en el hábitat tradicional. En este esquema se considera a la arquitectura nueva como resultado, de la importación de modelos extranjeros, donde la experiencia del migrante en otro país lo indujera a traerse, junto con su camioneta, zapatos tenis y electrodomésticos, una nueva vivienda. Esta versión la consideramos reduccionista en dos sentidos. En primer lugar ignora factores económicos y sociales que han dificultado mantener la tradición constructiva local, entre ellos la escasez y el encarecimiento de materiales como la madera y la pérdida del saber tradicional en su empleo. En muchos poblados, la ausencia de la población masculina ha incidido en la pérdida de conocimientos en sistemas de autoconstrucción. Es particularmente notable esto en relación con la fabricación del adobe, un conocimiento que se ha perdido en regiones que tradicionalmente se avalaban de este material en relación con actividades colectivas de construcción. En segundo lugar, este argumento suele conllevar un juicio sobre la nueva vivienda abordada en su sentido objetual, dejando a un lado otras dimensiones como los procesos de significación que la engendraron. Para entender lo que sucede con las transformaciones, habrá que partir de una concepción de la vivienda en el marco de la tradición, en relación con la identidad, tomando en cuenta los procesos que la engendran.

No se duda de la relevancia de la migración en los cambios que se operan día a día en los poblados históricos de Michoacán, ni del papel que juegan las remesas en las "mejoras" de la vivienda. Sin embargó, el estudio de este fenómeno obliga a indagar en aspectos relativos al significado de la vivienda para quien emigra y a los cambios sociales en las comunidades de migrantes en relación con la estructura familiar.

Con la finalidad de asentar las bases para una discusión sobre los procesos involucrados en la modificación de la vivienda, hacemos algunas reflexiones sobre el papel de la vivienda más allá de sus funciones de cobijo para entrar en una discusión del fenómeno de la transformación de la vivienda en los poblados históricos de la entidad en términos de cambios operados en el individuo y en la familia provocados en gran medida por los flujos migratorios internacionales.

La Casa

La arquitectura juega un papel fundamental en la estructuración del espacio habitado. El acto de delimitar un espacio y el de construir, imponen un orden sobre el espacio natural; orientan y dan sentido a la vida cotidiana. Christian Norberg-SchuIz (2004, 40) afirmó:

"... [El hogar] es el lugar que valida nuestras identidades individuales, el lugar que nos ofrece seguridad. Un hogar recoge lo personal y lo privado y es, por eso, el espejo del alma, un campo indivisible de la memoria.... Y como se encuentra en contacto con el medio ambiente natural circundante, establece una relación más directa con un lugar dado."

Es decir, la casa habitación, en cualquier sociedad, es mucho más que la suma de materiales y procesos constructivos, más que una serie de habitaciones. Como escenario y partícipe del desenlace de la vida cotidiana y concreción de los anhelos y aspiraciones de sus habitantes cobra una especial relevancia en el mundo de los objetos arquitectónicos. El estudio de la vivienda, en palabras de Gaston Bachelard (1969, 387), tiene que ir más allá de su concepción como objeto, “más allá de problemas de descripción, sea ésta objetiva o subjetiva, de hechos o de impresiones."

De esta reseña destaca la complejidad de la vivienda como objeto de estudio; su papel simbólico, al lado de su papel funcional, le confiere matices difícil de aprehender. La vivienda revela y refleja los valores esenciales de un grupo humano, sus prácticas sociales, su cultura. El reconocer a la vivienda más allá de su concreción física implica una crítica a los enfoques funcionalistas que pretenden caracterizarla únicamente en términos de su materialización y su función de otorgar a los usuarios privacidad, protección y espacios adecuados a sus actividades cotidianas; se parte del reconocimiento de la importancia su función simbólica y su papel de orientador del ser humano. Como tal, se vincula estrechamente con cuestiones de identidad, tanto individual como colectiva y con procesos sociales. En el caso de una población migrante, la función simbólica de la vivienda y su papel en la orientación del individuo cobran mayor importancia. Así, la vivienda no se ubica como una simple necesidad de cobijo, sino que una necesidad psicológica.

El Papel de la Arquitectura en el Cambio Social

Amos Rapoport (1969, 46) escribió que “la casa es una institución, no únicamente una estructura"; es decir que no es simplemente una respuesta a las condiciones físicas y a la tecnología constructiva disponible sino que carga con una relación íntima con factores sociales y culturales. "LoS edificios y los asentamientos son la expresión visible de la importancia relativa atribuida a distintos aspectos de la vida y las variadas maneras de percibir a la realidad." (Rapoport 1969, 47)

En este sentido, la casa no es únicamente reflejo de la cultura que la produce, sino que juega un papel activo en la reproducción de los valores culturales y las prácticas y costumbres asociadas a un grupo humano. El cambio en su forma puede inhibir algunas prácticas, modificar relaciones familiares o del grupo humano, convirtiéndose en un mecanismo de cambio o hasta de control social. Para Rapoport la arquitectura y el asentamiento vernáculos son reflejos de una sociedad en una concepción pasiva que actualmente se discute. (AlSayyad 2003) Paul Oliver, autor de un gran número de libros sobre el tema de la arquitectura vernácula, (Oliver 2003) recientemente rectificó definiciones dadas por el mismo con anterioridad, considerando central a la discusión de tradición y de la arquitectura, la acción más que el objeto, es decir su carácter de proceso y práctica. Dice Oliver "en cierto sentido uno puede argumentar que no existe tal cosa como un edificio tradicional, ni ningún campo más amplio de arquitectura tradicional únicamente existen edificios que hacen tangible la tradición. (Oliver 2000, 7)

Las concepciones actuales, que enfocan al espacio desde la perspectiva de los procesos detrás de su producción obligan a revisar algunas ideas sobre la vivienda tradicional o vernácula y los procesos de cambios. El interés reciente en el espacio como componente activo se deriva de textos seminales como La Producción del Espacio de Henri Lefebvre (1991) y Postmodern Geographies de Edward Soja (1989). A partir de estos textos observamos nuevos enfoques en el estudio de la arquitectura con mayor atención a los procesos de producción del espacio y en su vinculación con las relaciones sociales que representan. Recientemente expresó Catherine Ingraham (2004,63):

La producción del espacio no es, por supuesto, lineal en el sentido que la frase 'la cultura produce' sugiere. La producción de espacio arquitectónico es nunca simplemente la producción de un espacio simbólico abstracto. Es el espacio producido a través de redes imbricadas de negociaciones culturales en tomo a ideas de hogar, identidad, comunidad, modales, posesión de propiedad, género, estética y una multitud de otros asuntos. El vivir o trabajar en un edificio no es un acto simple. Los edificios también habitan en, y trabajan sobre sus usuarios.

Ahora, la arquitectura en general y casa habitación en particular dejan de considerarse contenedores pasivos y se observa como cumplen una función de socialización. Los espacios de la casa habitación se entrometer en la vida íntima de la familia, incidiendo en el comportamiento de sus habitantes y en las actividades cotidianas. Por esta razón, los espacios de la vivienda no son neutrales o pasivos, sino activos y capaces de impulsar cambios culturales importantes.

Si bien la vivienda revela y refleja los valores esenciales, las prácticas sociales y la cultura de un grupo humano, a la vez, contribuye a su construcción. Es decir participa plenamente de un grupo humano y de los procesos culturales y sociales. No es mero reflejo de una cultura, sin un ente con poder de transformación social. Este hecho es particularmente relevante ante el estudio de la vivienda en relación con procesos migratorios, en los cuales se involucran distintos modelos culturales, en relación con vivienda y con comportamiento. El cambio de la vivienda, los procesos de hibridización o de importación conllevan una carga simbólica y una función social que va mucho más allá del análisis de su materialidad. Aceptado este hecho se hace notable la relevancia de indagar en la relación entre migración y espacio arquitectónico.

Vivienda y migración en Michoacán

Seguramente parte de la ansiedad que experimentamos al ver los cambios en los conjuntos vernáculos se relaciona con la visión estática de la tradición y la arquitectura que produce. En los años 60 se consolidé una noción de arquitectura vernácula como opuesto binario de arquitectura moderna; en ella 1a arquitectura tradicional resiste el cambio de la modernidad, se mantiene estática, como muestra de un pasado que se añora. Asimismo, se visualiz1 como un fenómeno que se da en relativo aislamiento. Una comunidad, sin contactos más allá de su región, gesta una manera propia de resolver la, construcción de su, hábitat, avalándose de materiales locales con una, tecnología que no requiere de especialistas en relación con su modo de vida y cosmovisión (Rudofsky 1.965; Rapoport 1969).

Esta idea de la arquitectura vernácula se ha cuestionado en un gran número académicos. Entre los aspectos discutidos destaca el carácter dinámico de 1a arquitectura vernácula, la autenticidad material como criterio de valoración, la estructural bipolar tradición-modernidad y la linealidad de los procesos históricos involucrados. (AlSayyad 2003,9). Jane Jacobs (2004, 33-34) ha reconocido el carácter dinámico de la tradición y la circulación de ideas relacionadas con el espacio.
La reducción a la vivienda a su manifestación material conlleva la adherencia a definiciones de lo vernáculo en términos materiales. Ante el estudio de la vivienda como espacio y en su dimensión simbólica, lo material cobra otro matiz. Cuando en esencia, la forma, el espacio y el, uso de los recintos interiores y espacios exteriores en una casa habitación siguen una larga tradición local, pero los materiales se reemplazan con nuevos productos industriales es útil hablar de transformación de una tradición más que de su destrucción. La movilidad de formas arquitectónicas ha sido una constante de toda época, desde los intercambios en el mediterráneo y el mundo del imperio romano hasta la actualidad mediante el tránsito de personas y bienes. La intensificación de los flujos en la actualidad es únicamente eso, una aceleración de procesos intrínsecos a la arquitectura.

Antes de discutir los cambios en relación con los conjuntos vernáculos habría que precisar algunas modalidades distintas de transformación en relación con la migración. Una cosa es la modificación de una vivienda existente, añadiendo espacios nuevos, cambiando materiales tradicionales o regionales por industriales, otra es la construcción de una nueva vivienda en un conjunto vernáculo. También habría que distinguir entre la construcción realizada por el migrante por encargo o mediante la aplicación de remesas a familiares por miembros de la comunidad de origen, y aquella realizada por quien que regresa. Sin duda el periodo de tiempo que pasa el migrante internacional fuera del país y su grado de asimilación a la cultura ajena son factores que inciden en las maneras de hacer arquitectura a su regreso. Estas categorías tienen fronteras vagas entre sí, áreas de traslapes difíciles de precisar.

La misma arquitectura que se produce en este escenario delata los procesos sociales detrás. En el caso de las transformaciones menores, suelen estar involucrados recursos tanto locales como provenientes de remesas. El trabajador envía dinero que será aplicado para mejoras en la vivienda que pueden consistir en la construcción de nuevas habitaciones o el reemplazo de materiales perecederos con duraderos. Este tipo de transformación suele tener un menor impacto sobre la imagen del poblado y a menudo mantiene patrones de distribución en la vivienda y en el uso del espacio.

Las casas nuevas, no siempre pero mayoritariamente son resultado de recursos provenientes del exterior de las comunidades. Se pueden construir al regreso, o, para el regreso. Esta última opción ha dado como resultado la presencia en los poblados históricos de Michoacán un gran número de casas vacías. En ocasiones es la casa que construye quien sueña con regresar después de pasar prácticamente toda su vida laboral "al otro lado" o bien, quien sabe que no regresará a vivir, pero desea seguir presente entre sus familiares. Encargada a familiares representa la promesa del regreso. Es el proyecto en el cual el individuo, o la familia nuclear, puede, mediante la autogestión, materializar una nueva identidad, una identidad individual. Refleja ideas de "modernidad” de c4progreso" y d e éxito personal.

En ocasiones la "casa vacía" se construye en un solar con otras estructuras que en conjunto conforman la vivienda. La casa nueva aparece en el paramento de la calle, con espacios típicos de la vivienda urbana: sala -comedor, cocina integral, recámaras con closet y baños al interior de la vivienda. Sin embargo las costumbres de habitar en el espacio exterior; a lo largo de corredores o en el "ekuaro" en la región purépecha, convierten a la vivienda en un objeto que simboliza cambios en el status de la familia en relación con  la comunidad, o del éxito de los parientes que han enviado el dinero para su construcción sin responder a necesidades habitacionales locales. Los alimentos se siguen preparando en el fogón y la reluciente cocina integral queda de, muestra o para recibir a invitados. Las recámaras en planta alta si utilizan para almacenar granos a manera de tapanco, mientras se siguen habitando las antiguas estructuras.

Es notable en este ejemplo el valor simbólico de la vivienda; de ser una necesidad pasa a ser un objeto sin función más allá de delatar el éxito de su dueño y su carácter individual en la comunidad. En términos de cómo se piensa usualmente la arquitectura, es decir en términos funcionales, es difícil de aceptar.

Entre los cambios que vienen a transformar comunidades con un patrón disperso de ubicación de estructuras en los solares para conformar la vivienda, como es el caso de la meseta purépecha, la subdivisión de predios es importante. Donde los grandes solares con estructuras de madera dispersas entre los árboles era la norma, la familia extendida compartía espacios exteriores que son utilizados para la convivencia y para el trabajo. La construcción de muros, la separación de los espacios de la familia extendida para crear predios individuales para las familias nucleares refleja modificaciones importantes en la estructura familiar.

Sin duda el aspecto más llamativo en los cambios operados en el patrimonio edificado es la modificación de la forma de la vivienda, pero en particular, la atención vertida sobre las fachadas con elementos decorativos, llamativos y de gran colorido. Se presentó al inicio de este ensayo la versión ampliamente aceptada del uso de modelos extranjeros. Sin minimizar la influencia de modelos ajenos a la comunidad, debe de subrayarse la forma tan fácil y rápida en que estos modelos llegan y son apropiados por la población local, a través del efecto de demostración. Por otra parte, volviendo a nuestro argumento sobre la importancia de comprender a la vivienda más allá de su materialidad, retomamos el aspecto simbólico de las nuevas imágenes.

El bombardeo de imágenes es característico de nuestra época, producto de los avances en las comunicaciones. Las mejoras en accesos mediante carreteras pavimentadas es relativamente reciente, apareciendo en forma contemporánea con televisión vía satélite. Por estos medios el habitante de cualquier parte puede conocer las grandes capitales europeas y estadounidenses, los vecindarios de los suburbios norteamericanos, las colonias residenciales del Distrito Federal. La posibilidad de viajar a ciudades cercanas, o en muchos casos a Estados Unidos, provee a los habitante! locales con un enorme repertorio de imágenes, de viviendas, de formas de vida. Los constructores, los albañiles o en ocasiones arquitectos, contribuyen con su propio bagaje a este repertorio formal.

Mediante la realización de entrevistas en diversas localidad del estado de Michoacán se pudo constatar que en el diseño entran en juego diferentes actores: los albañiles, los propietarios y, en ocasiones, los profesionistas. Las fuentes de las imágenes que aparecen para articular las fachadas de nuevas viviendas llegan de las más diversas fuentes. El frontón es un tema recurrente, como lo son columnas y comisas clásicas, usualmente terminadas en blanco para contrastar con superficies en colores pastel. El gusto por materiales "modernos" como el aluminio dorado para marcos de ventanas y el vidrio espejo parece ser menos el resultado directo de la recreación de una experiencia de vida en una casa estadounidense y más una creación basada en la fantasía de la modernidad alimentada por la abundancia de imaginería disponible en un proceso de imitación que asemejamos al kitsch. Es decir, se trata de una arquitectura con aspiraciones artísticas basadas en la imitación de la producción arquitectónica "moderna” o, en la mayoría de los casos "posmoderna".

La identidad, como resultado de las experiencias individuales y colectivas, obliga a hablar de identidades, en plural, principalmente en dos dimensiones (Bonfil 1991, 11). La primera referente a identidades de larga temporalidad o que se consideran obligatorias por no estar sujetas a la decisión del individuo (la identidad étnica, familiar, nacionalista, de género, entre otros). La segunda referente a identidades de "acceso" a grupos más amplios y que resultan voluntarias al individuo (como equipos deportivos, partidos políticos, grupos musicales). Bajo este marco, la reflexión debe tomar en cuenta que, si bien las identidades no resultan excluyentes unas de otras, el peso específico de factores como lugar, familia e incluso país como referencias de identidad al territorio, parecen ceder lugar -al menos en el caso de los emigrantes cíclicos- a otros aspectos desterritorializados como la música, la vestimenta, el lenguaje, etc.

En el caso de Michoacán, como el de muchos estados, lo que se observa en la conformación urbano-arquitectónica de las localidades con índices de expulsión migratoria altos, no es más que la concretización de diversas identidades y en donde inicialmente parece prevalecer la de la comunidad, debido a que sólo así el individuo logrará los apoyos necesarios para emigrar; posteriormente y una vez obtenido los beneficios, la necesidad de autorrealización individual terminará por mostrarse mediante la fragmentación de aquella homogeneidad arquitectónica que había sido reflejo de un predominio del sentido de comunidad por encima del individuo.

Bajo este contexto, la transformación del patrimonio edificado en los poblados históricos es resultado de cambios culturales, económicos y políticos, algunos de los cuales se vinculan con la migración. Por otra parte, los flujos de información, mediante los medios de comunicación, son importantes portadores de nuevas imágenes de ciudad y de vivienda que inciden sin duda en la creación de visiones de modernidad; los flujos nacionales, relacionados con mejoras en comunicaciones que permiten a los habitantes de regiones antes aisladas conocer las grandes ciudades son otro factor de tomarse en cuenta. Sin embargo, destaca por su magnitud y circularidad permanente los flujos migratorios internacionales.

El trabajador inmigrante indocumentado, y a menudo el documentado, que trabaja temporalmente en Estados Unidos suele ocuparse en empleos donde percibe un salario menor al establecido como legal además de verse limitado su acceso a beneficios pomo servicios y equipamientos formales. La imposibilidad de comprar una vivienda propia, que aunado al permanente sentimiento de no visualizar su residencia en el país huésped el suficiente tiempo como para lograr oportunidades de desarrollo y satisfacción lo obliga a buscar su autorrealización en otro contexto, en su comunidad de origen. Esto se da mediante la participación en obras comunitarias, en el financiamiento de fiestas patronales o en las mejoras y construcción de vivienda. Con esta conciencia del papel que juega la vivienda en la construcción del individuo y de la colectividad de trasfondo, se abren nuevas perspectivas en la comprensión del fenómeno de transformación de la vivienda en relación con la migración.

Los procesos migratorios, impactan al individuo y a la colectividad. El individuo pasa por la desorientación y la reorientación en el espacio, acompañado del sueño del regreso, el regreso que dará testimonio de su transformación como persona, de su nueva identidad(es). La experiencia de vivir inmerso en otra cultura por un largo periodo de tiempo inevitablemente crea una identidad doble, como parte de la comunidad nativa y parte de una nueva comunidad, aunque sea de migrantes, en el país destino.

En el caso de la migración en México se observa un elevado número de personas que se ocupan en empleos en Estados Unidos donde son pocas las posibilidades de ascenso y de autorrealización. La estancia en el norte es una espera para el regreso a una comunidad que le brindará la oportunidad de sobresalir, de mostrar su éxito personal, de evidenciar una nueva identidad. La arquitectura es un medio para ello.
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